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El presente número de la Revista Internacional del Trabajo
trata de temas relativos al empleo y a la protección social. El pri-

mer artículo, basado en datos empíricos de Sudáfrica, tiene el propósito
de averiguar los beneficios directos e indirectos que recibe la población
pobre de los programas de obras públicas con alta densidad de mano de
obra en comparación con los que le reportan las transferencias mone-
tarias directas. El segundo versa sobre la protección social de una cate-
goría particular de trabajadores inmigrantes que está creciendo con el
avance de la mundialización. El artículo siguiente expone las razones
que aconsejan reforzar los derechos de las personas mayores y las estra-
tegias destinadas a conseguirlo. En la sección «Perspectivas» se estudia
el nexo indisociable que debe existir entre la creación de empleo y el
fomento de los derechos laborales, que tienen una importancia funda-
mental en el ideario de la OIT de promoción del trabajo decente.

Así, empezamos con el estudio monográfico sudafricano sobre la
transferencia de ayudas a la población pobre por medio de los progra-
mas de obras públicas con alta densidad de mano de obra. Lawrence
Haddad y Michelle Adato comparan las ayudas que reciben estos traba-
jadores en forma de salario, basándose esencialmente en la idea de que
un desempleado es menos feliz que un trabajador que tiene el mismo
nivel de ingresos pero que los gana con su trabajo, ya que la desocu-
pación socava el sentimiento de estima propia del individuo 1. Además,
los autores demuestran que, habida cuenta de otros beneficios no sala-
riales e intangibles, como la formación profesional y el reforzamiento
de las instituciones locales y de la comunidad, los mencionados proyec-
tos de obras públicas son más eficaces que las transferencias monetarias.
Ello no parece depender del tipo de bienes que se generen (es decir,
infraestructuras productivas como carreteras o sistemas de irrigación o

1 Esta idea se expone en Joseph E. Stiglitz: «Empleo, justicia social y bienestar de la socie-
dad», Revista Internacional del Trabajo (Ginebra), vol. 121 (2002), núms. 1-2, págs. 9-31. Véase
también Amartya Sen: «Desigualdad y desempleo en la Europa contemporánea», Revista Interna-
cional del Trabajo (Ginebra), vol. 116 (1997), págs. 169-187. 
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infraestructuras sociales como escuelas y centros sanitarios). Por último,
hacen una aportación sustanciosa al debate acerca del complejo asunto
de los salarios pagados en estos programas, abogando por que no sean
ni abusivos para los pobres ni de una cuantía que produzca una filtración
excesiva de ganancias salariales a la población que no es pobre (ya que,
si los salarios son superiores a los vigentes en el mercado laboral, los pro-
gramas atraerán a otros trabajadores que no están necesitados).

En fechas recientes estudiamos las dimensiones sociales de dos
componentes decisivos del proceso de globalización que son las rela-
ciones entre liberalización comercial, empleo y desigualdad en el
mundo y los nexos entre el desarrollo y las normas fundamentales del
trabajo 2. Continuando en la línea de estos análisis, el artículo siguiente
de este número, obra de Eric Weinstein, explora otro factor importante
de la integración económica planetaria: la inmigración y sus consecuen-
cias en el mercado del trabajo y en materia de equidad. El autor estudia
la inmigración temporal de trabajadores, bajo el patrocinio del emplea-
dor, en sectores concretos donde se siente escasez de mano de obra
nativa. Hace un análisis crítico de los efectos en materia de bienestar de
los programas de inmigración y analiza las ventajas relativas que
obtienen los inmigrantes, los trabajadores nacionales, los empleadores
y el Estado. Las soluciones específicas que propone para conciliar los
intereses divergentes de las cuatro partes citadas tienen un gran valor
práctico para la formulación de los planes políticos, aunque todavía no
han sido ensayadas. El artículo no tiene el propósito de presentar
estrategias integrales destinadas a garantizar una circulación completa-
mente libre de todos los trabajadores inmigrantes a través de las
fronteras, si bien constituye un punto de partida para atender las peti-
ciones — como la que hizo el Primer Ministro de Malasia, Dr. Mahathir
Bin Mohamad, en la 90.ª reunión de la Conferencia Internacional del
Trabajo (2002) — de quienes defienden que la mundialización no debe
tratar de manera desigual la libertad de circulación del capital y del tra-
bajo a través de las fronteras. «Si se permite que el capital cruce las
fronteras libremente, también deberían poder hacerlo los trabaja-
dores», dice la petición concreta que hizo el Primer Ministro malasio 3.

Tras estudiar las consecuencias laborales del rápido enveje-
cimiento de la población, un artículo de la última entrega llegaba a la
conclusión de que el mundo no debe considerar a las personas mayores
como una carga, sino como un capital humano que puede ser beneficioso

2 Véase Ajit Ghose: «La liberalización comercial, el empleo y la desigualdad en el mundo»,
Revista Internacional del Trabajo (Ginebra), vol. 119 (2000), núm. 3, págs. 311-337; y David
Kucera: «Normas fundamentales del trabajo e inversiones extranjeras directas», Revista Interna-
cional del Trabajo (Ginebra), vol. 121 (2002), núms. 1-2, págs. 33-75.

3 Actas Provisionales, núm. 11, 90.ª reunión (Ginebra, 2002) de la Conferencia Internacio-
nal del Trabajo (Ginebra, OIT), pág. 11/5.
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para toda la sociedad 4. En el trabajo que publicamos en el presente
número, Gideon Ben-Israel y Ruth Ben-Israel abogan por que se
implante legalmente una nueva condición jurídica de los ciudadanos
mayores de todo el mundo (las personas de más de 60 años de edad),
por medio de normas internacionales que garanticen su derecho a aso-
ciarse libremente y a negociar de manera colectiva con los diversos gru-
pos sociales. Aunque la estrategia que presentan para reforzar
jurídicamente a las personas mayores merece ser considerada con
seriedad, estos ciudadanos disponen ya de una fuerza económica con-
siderable gracias a los capitales y propiedades que poseen y las rentas
que obtienen de ellos. Así, las personas de más de 50 años de edad
poseen las tres cuartas partes de todos los bienes financieros y la mitad
de toda la capacidad adquisitiva discrecional de los países desarrollados.
Y, en los países en desarrollo, los ingresos familiares disponibles para
el consumo son sistemáticamente más altos en el colectivo de las perso-
nas mayores que en el resto de la población. Los ciudadanos mayores
de los Estados Unidos poseen las cuatro quintas partes de las inversio-
nes de las cooperativas de crédito a la construcción y las dos terceras
partes de todas las acciones del mercado de valores 5. No cabe duda de
que la propuesta de reforzar su condición jurídica, si se lleva a la prác-
tica, capacitará a estas personas para sacar fruto colectivamente de su
fuerza en el mercado y defender de manera más eficaz su dignidad social
y económica.

En la sección «Perspectivas», Patrick Bollé hace un resumen de los
debates llevados a cabo en el segundo Simposio Francia-OIT: «El por-
venir del trabajo, del empleo y de la protección social», que se celebró
en Lyon (Francia) en 2002. Durante el primer simposio de este tipo,
que resumimos ya en un número anterior de la Revista Internacional del
Trabajo 6, se estudiaron las nuevas instituciones sociales que son nece-
sarias en la nueva economía mundial; en este segundo simposio se hizo
un análisis dinámico de las relaciones entre empleo, trabajo y protec-
ción social. Las ponencias y las intervenciones dejaron muy claro que la
creación de empleo es vital para el fomento y la consolidación de los
derechos laborales. La síntesis que presentamos profundiza en las con-
secuencias sociales de las transformaciones que vive el mercado del tra-
bajo y en los desequilibrios que surgen entre la vida profesional y la
vida personal.

4 Véase Vincenzo Spieza: «La población que encanece, ¿es una carga para la sociedad o un
capital humano desperdiciado?», Revista Internacional del Trabajo (Ginebra), vol. 121 (2002),
núms. 1-2, págs. 77-122.

5 «Marketing to the old: Over 60 and overlooked», The Economist (Londres), 10-16 de
agosto de 2002, págs. 51 y 52.

6 Véase: «El porvenir del trabajo, del empleo y de la protección social (Simposio de
Annecy, enero de 2001)», Revista Internacional del Trabajo (Ginebra), vol. 120 (2001), núm. 4,
págs. 523-545.
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De las siete obras recientes reseñadas en la sección «Libros», dos
tratan de las medidas destinadas a estimular el mercado del trabajo (en
concreto, los sistemas salariales de los «nuevos contratos de trabajo» y
las bonificaciones económicas para la recolocación que se conceden en
los Estados Unidos), mientras que las demás exploran varios aspectos
de la compleja interacción entre el sexo, la familia y la psicología social
del trabajo.

La subsección de «Nuevas publicaciones de la OIT» comienza con
tres informes a la Conferencia Internacional del Trabajo (90.ª reunión,
2002) sobre el trabajo decente y la economía informal, la promoción de
las cooperativas, y el registro y notificación de accidentes del trabajo y
enfermedades profesionales. También se presentan obras relativas a la
Declaración Tripartita de Principios sobre las Empresas Multinaciona-
les y la Política Social, los métodos de valoración actuarial en la seguri-
dad social, las recomendaciones prácticas de la OIT sobre el VIH/
SIDA y a otros temas.


